
Mariposas de felicidad

Tamir, de cinco años, estaba aburrido. 
Estaba esperando que su mamá ter-
minara de trabajar. Mamá trabajaba 

en la escuela adventista de Mongolia [señale 
Mongolia en un mapa] como contadora, es 
decir, contaba el dinero que la escuela recibía. 
Tamir estudiaba en el preescolar, sus clases 
habían terminado y estaba sentado en una 
silla, esperando a mamá para irse a casa. 

–Mamá, ¿me prestas tu teléfono? –le pre-
guntó Tamir.

Mamá le pasó el teléfono a Tamir. Sus ojos 
se detuvieron en una aplicación con la foto 
de un hombre de pelo blanco ondulado y 
chaqueta roja.

–Mamá, –dijo– ¿quién es él?
–Es Mozart –le contestó la mamá.
–Vaya –dijo Tamir–. Es un señor muy 

elegante.
Mamá sonrió. Abrió la aplicación y pulsó 

“reproducir” en una canción escrita por el 
famoso compositor austriaco Wolfgang 
Amadeus Mozart. Del asombro, los ojos 
de Tamir se abrieron de par en par mientras 
escuchaba la música de violín y piano que 
llenaba la habitación. ¡Era hermosa! Sintió 
como mariposas de la felicidad en el 
estómago.

Tamir no pudo dejar de pensar en esa 
música. Dos días después, les dijo a su 
mamá y a su papá que quería aprender a 
tocar el violín y el piano. Pero Papá negó 
con la cabeza. 

–No tenemos dinero para las clases de 
música –le dijo.

A Tamir se le llenaron los ojos de lágri-
mas. Él quería tocar el violín y el piano, así 
que no se dio por vencido. Volvió a pedirlo 
al año siguiente, cuando tenía seis años. 

Se los pidió de nuevo cuando tenía siete 
y luego a los ocho. Volvió a pedirlo a los 
nueve y luego a los diez años. Lo hizo tam-
bién a los once y luego a los doce años. En 
todas las ocasiones, mamá y papá negaban 
con la cabeza. Pero Tamir no se rendía. 
Volvió a preguntar cuando tenía trece años. 
Esta vez, mamá y papá no negaron más 
con la cabeza. 

–Mañana te llevaré a clases de violín –le 
dijo mamá. 

Ella tenía una amiga que le enseñaría violín 
a Tamir.

Tamir estaba muy feliz, sonreía de oreja a 
oreja. Sintió como unas mariposas de felicidad 
en el estómago. Entusiasmado se lo contó a 
sus amigos, y ellos se sorprendieron. 

–¿De verdad vas a tocar el violín? –le pre-
guntó un niño.

–¡Sí! –contestó él–. ¡Mañana voy a comen-
zar a aprender a tocar el violín!

–¡Guau! –le dijo otro niño–. Algún día 
serás famoso. 

Aprenderse las notas y tocar el violín no 
fue fácil. A veces Tamir quería jugar con sus 
amigos, pero tenía que practicar. Sin embar-
go, a él no le importaba, quería sentir muchas 
mariposas de felicidad en el estómago.

Pasó un año y Tamir siguió practicando. 
Luego, le pidieron que tocara durante el culto 
de adoración en la iglesia. Su mamá estaba 
muy feliz. El sábado en la mañana, les dijo a 
todos emocionada: 

–Mi hijo va a tocar hoy el violín. 
Pero Tamir no estaba tan feliz. Le empe-

zaron a sudar las manos, el cuello y la cara. 
Le daba miedo tocar delante de tanta gente. 
Pensó: ¡No, no, no! No quiero seguir tocando 
el violín. Quiero irme a mi casa.

Mongolia, 4 de enero	 Tamir• �También puede descargar un PDF con 
datos y actividades de la División Nora-
siática de Pacífico en el enlace bit.ly/
nsd-2025 o los vídeos de Mission Spot-
light que están disponibles en bit.ly/
missionspotlight. 

• �Se puede también descargar un banco 
de imágenes misioneras para que los 
niños puedan colorear en bit.ly/
bank-coloring-page.

Por favor, ten en cuenta que no es nece-
sario que leas la historia exactamente como 
está publicada. Estas historias infantiles están 
pensadas para un amplio rango de edades 
entre los seis y los doce años, así que siéntase 
libre de adaptar el lenguaje y el contenido al 
nivel que se ajuste al grupo de edad de su 
clase de Escuela Sabática.

¡Gracias por incentivar a los niños de su 
iglesia a ser misioneros! 

Andrew McChesney 
Editor de Misión Adventista
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

La oración de fe

Itgel es un niño de diez años de Mongolia, 
que su nombre significa “fe” en mongol. 
Itgel tiene mucha fe.

Cuando empezó el año escolar, Itgel estaba 
entusiasmado de volver a la escuela adven-
tista donde estudiaba en Ulán Bator, la capital 
de Mongolia [señale Mongolia en un mapa]. 
Estaba listo para empezar el cuarto grado. 
Pero su alegría apenas le duró una semana. 

Al final de la primera semana de clases, 
todos los niños se reunieron para celebrar 
un día especial de deportes. A Itgel le gustaba 
estar al aire libre porque era divertido. Corrió 
y corrió tan rápido como pudo.

Esa noche, sin embargo, Itgel no se sintió 
bien. Le dolían mucho las piernas y apenas 
podía moverse. Su mamá se preocupó, al 
ponerle la mano en la frente se dio cuenta 
de que estaba ardiendo de fiebre. Su mamá 
y su papá lo llevaron al hospital.

Cuando el médico vio que Itgel tenía fiebre 
y le dolían las piernas, también se preocupó. 
Sacó una jeringuilla y le puso una inyección, 
Itgel tuvo que quedarse en el hospital.

Aquella noche, Itgel trató de conciliar el 
sueño, pero le resultaba difícil porque tenía 
mucho calor y dolor. Oró en silencio: Dios 
mío, por favor, cúrame pronto.

A primera hora de la mañana, el médico 
le puso otra inyección. Al mediodía, le puso 
una tercera inyección. Itgel empezó a sen-
tirse un poco mejor, pero no podía caminar, 
le dolían las piernas y las sentía débiles. El 
médico le dijo que no intentara ponerse 
de pie. Una enfermera lo ayudó a sentarse 
en una silla de ruedas para que pudiera 
recorrer el hospital.

Itgel estaba encantado con la silla de rue-
das, pero quería volver a caminar. Quería 

Mongolia, 11 de enero	 Itgel 

El papá vio que su hijo estaba nervioso.
–No te preocupes –le dijo–. Jesús te 

ayudará.
Tamir sabía que su papá tenía razón. Se 

preguntó por qué no había pensado en eso 
antes. Oró en silencio: Querido Jesús, ayú-
dame a no tener miedo de la gente cuando 
pase a tocar el violín. Por favor, bendíceme.

Luego tocó delante de todos. No tuvo 
miedo ni le sudó la cara. No le sudó el cue-
llo ni tampoco las manos. Lo único que 
sintió fue mariposas de felicidad en el es-
tómago. Se sintió muy bien. Cuando ter-
minó, todos estaban muy felices.

Historia de la iglesia en… 

La Misión de Mongolia se fundó en 1930 
en Kalgán, China, cerca de la frontera con 
Mongolia.

–Vaya, eres un buen músico –le dijo 
alguien.

–Algún día serás famoso –le dijo otra 
persona.

Tamir sabía que Dios lo había ayudado.
Para tocar bien, Tamir tiene que practicar 

y orar todos los días. Tamir quiere representar 
a Mongolia y a Dios ante el mundo. Quiere 
sentir mariposas de felicidad en su estómago 
todo el tiempo.

Oremos para que Tamir sea un buen repre-
sentante de Dios mientras aprende a tocar el 
violín y estudia en la escuela Tusgal en Ulán 
Bator, Mongolia. Su escuela recibió parte de una 
ofrenda anterior del decimotercer sábado para 
expandirse y construir nuevas aulas y una bi-
blioteca. La ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir un centro de 
actividades para los niños en Ulán Bator, donde 
podrán aprender sobre el Dios que responde a 
las oraciones.
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